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			Prólogo

			Alyssa

			La carretera que lleva hacia el rancho Weston se extiende como una línea interminable entre campos desolados, como si de repente todo el paisaje se hubiera apagado para dejarme sola con mis pensamientos. Es esa hora incierta en la que el día se funde con la noche y las luces tenues del atardecer empiezan a desdibujar los contornos de las colinas, dejando en el cielo un resplandor grisáceo. A lo lejos, las siluetas de algunos árboles oscilan con la brisa, pero aquí, en el interior de la camioneta, el aire parece más denso, casi inmóvil.

			Mis dedos están tensos alrededor del volante. No soy de las que se dejan llevar por los nervios o las dudas fácilmente, pero hoy, cada milla que recorro me acerca más a una mezcla de incertidumbre y de impulso que no termino de entender, pero que me invade. No puedo negar que quiero ver a Jack; su sola presencia me da una seguridad que me cuesta encontrar por mí misma, sobre todo desde que Brody ha vuelto a aparecer en mi vida como una sombra que no termina de desaparecer.

			Brody. 

			El simple recuerdo de su nombre provoca una reacción en cadena en mi cuerpo, algo que va desde la incomodidad hasta el rechazo. Ha sido él quien ha hecho tambalear mi tranquilidad, esa que creía haber alcanzado después de semanas en el rancho de Jack, donde los días transcurren entre la rutina, el trabajo duro y esa extraña paz que solo un lugar apartado, como el rancho Weston, puede ofrecer. Aunque sé que Jack representa ese refugio que ansío, sigo sin estar segura de si es prudente o justo acercarme a él mientras Brody aún tiene ese poder sobre mis emociones, ese poder que odio y que no consigo eliminar por completo.

			Siento la vibración del móvil en el asiento del copiloto, y el impulso me hace girar la cabeza para comprobar el nombre en la pantalla. No debería sorprenderme, pero el nombre de Brody, tan familiar y tan perturbador, que aparece en el teléfono, me descoloca. Tengo claro que no quiero nada de él, que no quiero volver a oír su voz y, sin embargo, una parte de mí —quizá la más vulnerable— se paraliza cada vez que intenta  ponerse en contacto conmigo. Sé que esta llamada va a ser como todas: cargada de reproches, de insinuaciones y de ese control sutil que ha sabido ejercer sobre mí.

			

			Me armo de valor, respiro hondo y descuelgo.

			—Alyssa. Sabía que contestarías —su voz es una mezcla de suavidad y firmeza, un susurro cargado de autoridad que me atraviesa como un disparo.

			Cierro los ojos, intentando que mi tono no flaquee, aunque siento cómo su presencia invisible se instala en el aire alrededor de mí.

			—No sé qué esperas conseguir, Brody. Te lo he dicho ya. Esto se acabó. No quiero verte.

			Su risa, esa que tantas veces me hacía sonreír, ahora me resulta amarga, como una broma pesada de la que no puedo escapar. Lo oigo reír suavemente, como si hubiera leído mis pensamientos, como si siguiera siendo dueño de mis emociones y le divirtiera verme esforzándome por cortarlas de raíz.

			—¿De verdad piensas que puedes ignorarme? —su tono es bajo y amenazante—. No juegues conmigo, Alyssa. Sabes tan bien como yo que esto no ha terminado.

			Mientras escucho lo que me dice, siento que me cuesta respirar, noto la presión en el pecho, la rabia y el miedo entremezclándose. Porque en el fondo sé que tiene razón. Durante demasiado tiempo, Brody ha sido la voz que ha guiado mis decisiones y ha estado presente siempre en mis pensamientos, incluso cuando las cosas dejaron de funcionar entre nosotros. Logró que me creyera incapaz de tomar mis propias decisiones y aún siento esa carga sobre mí, como si sus palabras fueran una marca que me cuesta borrar.

			—Mira, Brody, no sé a qué vienes con esto. Te lo he dejado claro —mi voz es un intento de firmeza que no estoy segura de haber logrado del todo—. No hay nada entre nosotros. No lo hay, ¿te enteras?

			Al otro lado, el silencio se extiende como una pausa ensayada, una técnica de control que él conoce y que utiliza cada vez que quiere que me sienta insegura. Noto que mi corazón late rápido y fuerte, pero me niego a permitir que Brody sienta cuánto me afecta lo que hace.

			—Escúchame bien, Alyssa —susurra y percibo un matiz de amenaza que no recuerdo haber oído antes—. Nos veremos esta noche. Donde todo empezó, ¿lo recuerdas? Ahí es donde me encontrarás, si tienes el valor de enfrentarte a lo que sabes que todavía existe entre nosotros.

			Siento un escalofrío que me recorre la espalda. No respondo, porque no soy capaz de encontrar las palabras adecuadas. Solo quiero que desaparezca, que esa llamada se borre de mi cabeza y que su voz deje de resonar en mis oídos como un eco que se aferra a cada rincón de mi memoria. Cuelgo, lanzando el móvil sobre el asiento con más fuerza de la que pensaba. La tensión que se acumula en mi pecho parece infinita, como un nudo que no puedo desatar. Suelto un hondo suspiro en un intento de calmarme, pero mi intento es en vano.

			Sigo conduciendo, sin atreverme a mirar el móvil, con la esperanza de que, cuando finalmente llegue al rancho, esta sensación de inquietud que me invade desaparezca. Por suerte, Jack no es el tipo de persona que se inmiscuye en los problemas de los demás, y eso es lo que más agradezco de él. Aunque hemos compartido nuestras historias y él sabe algunos de mis motivos para escapar de la ciudad, nunca me ha pedido explicaciones, ni ha intentado indagar más allá de lo que yo estaba dispuesta a compartir.

			Me pierdo en estos pensamientos, en su sonrisa franca, en esa mirada tranquila que me observa sin juzgar, y siento que el trayecto se hace más corto, como si mi mente supiera que al final de esta carretera hay algo que realmente merece la pena: Jack Weston. Me aferro a esa idea mientras cruzo el último tramo y veo aparecer el rancho a lo lejos, iluminado por la suave luz de las luces que cuelgan en el porche. El lugar tiene un aire acogedor y cálido, que ahora mismo contrasta con la frialdad de mis pensamientos.

			

			Aparco la camioneta y apago el motor, pero no salgo enseguida. Me quedo sentada, mirando la fachada de la casa, imaginando lo que significaría encontrar aquí un refugio real, un lugar donde Brody y sus recuerdos no tuvieran cabida y donde mi vida no estuviese atada a los caprichos de nadie. Siento un impulso de llamar a Jack y de contarle todo lo que pasa por mi cabeza, pero sé que no es el momento. Si algo valoro de él es precisamente es que respeta mis silencios y yo pienso hacerlo.

			Bajo de la camioneta y respiro hondo de nuevo. El aire aquí es diferente, más limpio, más frío, y cuando escucho el crujir de mis pasos sobre la grava, me hace sentir tranquila, como en casa. Camino hacia la entrada y alzo la mano para llamar, pero me detengo, dudando, intentando ordenar los pensamientos que se agolpan en mi cabeza.

			Las luces del interior del interior de la casa se reflejan en las ventanas y una cálida sensación me envuelve. Durante un instante, olvido todo lo que me persigue, los recuerdos de Brody, la ansiedad que él despierta en mí, y me permito imaginar que este es el punto de partida de algo nuevo. Finalmente, toco la puerta, y el sonido rompe el silencio con una suavidad que, sorprendentemente, me tranquiliza.

			La puerta se abre y veo a Jack de pie, con esa expresión serena que tanto me reconforta, como si supiera exactamente lo que necesito sin que tenga que decirle nada. 

			—Alyssa —me dice en tono bajo, con una media sonrisa que le ilumina el rostro.

			—Hola, Jack —respondo, intentando que mi voz no refleje el tumulto de emociones que siento dentro.

			Nos quedamos en silencio un momento, él mirándome con esos ojos oscuros que parecen ver más allá de la imagen que pretendo darle, y yo sintiéndome cada vez más vulnerable, más expuesta de lo que me gustaría. Sé que, si él intuyera lo que realmente sucede en mi vida, no tendría que pedirle ayuda; me la ofrecería de inmediato. Pero todavía no estoy lista para mostrarle esa parte de mí.

			—Pasa, hace frío fuera —dice, apartándose para dejarme entrar.

			Cruzo el umbral y me invade un olor familiar a madera y a algo más, algo que asocio con él, con su manera de ser. Me acomodo en el sofá, y mientras se aleja para prepararme algo caliente, me doy cuenta de lo extraño que resulta sentirme tan en paz en este lugar. Sé que no puedo huir para siempre de lo que Brody representa en mi vida, pero ahora mismo, aquí, me siento a salvo.

			Cuando Jack regresa con dos tazas de café, me mira en silencio, como si entendiera que necesito tiempo para ordenar mis pensamientos. Nos sentamos y aunque no pronunciamos una sola palabra, la calma que me transmite su presencia basta para que sienta que, de algún modo, tengo el control de mi vida.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Jack

			La mañana en el rancho arranca con el silencio propio de las primeras horas, cuando el aire aún está fresco y el sol empieza a despuntar apenas sobre el horizonte. Es el momento que más disfruto, cuando el trabajo me ocupa por completo y solo me acompaña el sonido de los caballos resoplando en los establos y el roce de las botas contra la grava.

			Mientras reviso los cercados, noto algo en el aire, como una ligera incomodidad que no identifico del todo, pero que me pone en alerta. Hoy no es un día cualquiera, y sé exactamente por qué. Alyssa va a llegar en cualquier momento y, aunque en principio esta colaboración debería ser solo una ayuda, en el fondo, algo se me remueve por dentro cada vez que pienso en verla a diario y tenerla cerca, aquí en el rancho trabajando prácticamente hombro con hombro conmigo y cuidando de mis animales.

			Después de un rato, la veo llegar, justo cuando estoy sacando la montura de uno de los caballos. Su camioneta se aproxima por el camino de grava, levantando una ligera nube de polvo que el viento dispersa de inmediato. Respiro hondo, dejo la montura apoyada contra la cerca y me acerco hacia ella mientras aparca.

			—Hola, Weston —me saluda en cuanto baja, su tono es natural, pero veo en su gesto un ligero nerviosismo. Ese tipo de inseguridad que suele camuflar bajo una sonrisa amable y un sombrero bien ajustado.

			—Buenos días, Alyssa —le respondo. Me esfuerzo en que mi voz suene tranquila, como si todo esto no me afectara ni un ápice. Pero, cuando me acerco, me doy cuenta de que noto hasta el más mínimo detalle: cómo la camiseta se le pega a la piel, el ajuste de esos vaqueros desgastados en sus caderas y la ligereza con la que su paso se adapta al suelo de grava.

			Nos quedamos un segundo en silencio, hasta que ella vuelve a la realidad y empieza a sacar su equipo de la camioneta. Me doy la vuelta, no quiero que se note que la observo. Miro hacia el establo, tratando de retomar el control sobre mis pensamientos.

			—Vamos a tener un día movido —le digo, sin mirarla—. Hay que revisar a varios caballos y asegurarnos de que las vacas están en condiciones para sacarlas al prado.

			Alyssa asiente, con esa seguridad en su mirada que nunca pierde. No es de las que se arredran ante una jornada dura. Me sigue mientras le voy indicando lo que necesita saber, mostrándole las zonas que tendrá que recorrer y asegurándome de que tiene todo lo que necesita. No hemos llegado a trabajar juntos antes y siento que esta cercanía, esta manera de movernos en sincronía, es algo nuevo y sorprendente. Me esfuerzo en concentrarme en la faena, pero no puedo negar que su presencia me descoloca.

			Cuando terminamos de revisar a uno de los caballos viejos, siento un olor extraño en el aire. Me detengo en seco y miro alrededor, notando un leve aroma que no debería sentir, ni a esta hora, ni en el rancho.

			—¿Hueles eso? —le pregunto, y la expresión de Alyssa cambia, alertándose de inmediato. Ambos giramos la cabeza hacia el granero, donde veo, con incredulidad, cómo una columna de humo empieza a alzarse—. ¡Mierda! —gruño, y antes de que pueda evitarlo, mis pies echan a correr en dirección al granero, con Alyssa siguiéndome de cerca.

			

			Cuando llegamos, el fuego ya se ha propagado por una de las paredes, avanzando con rapidez por la madera seca y amenazando con arrasar el interior. La intensidad del calor se siente en la piel y el aire se llena del sonido de las llamas crepitando y el olor de la paja quemada. Miro a Alyssa, que sin decir nada corre hacia el depósito de agua más cercano.

			—¡La manguera! —me grita, señalándola, y ambos nos lanzamos a conectar las mangueras, sin perder ni un segundo.

			Trabajamos hombro con hombro, sin espacio para las palabras, concentrados en una misión en la que cada segundo cuenta. El agua sale con fuerza, y vamos empapando las llamas, luchando contra un fuego que parece resistirse. Cada vez que nuestras manos se rozan al pasarnos la manguera, una extraña sensación recorre mi cuerpo, pero trato de ignorarlo. Este no es momento para distracciones.

			Poco a poco, conseguimos que el fuego vaya cediendo, hasta que lo único que queda son brasas y cenizas humeantes. Mis músculos arden por el esfuerzo y el aire sigue pesado e invadido por el olor de las brasas, pero al menos el granero sigue en pie. Me giro para ver a Alyssa, que también jadea, con el rostro y las manos cubiertos de hollín. Noto la adrenalina todavía recorriendo mi cuerpo, y cuando nuestras miradas se encuentran, algo inexplicable se enciende entre nosotros, algo que no había notado antes con tanta intensidad.

			—Has estado increíble —digo, sin pensar.

			Ella sonríe, agachando un poco la cabeza, y de repente todo parece demasiado silencioso, demasiado íntimo, como si el incendio hubiera sido una excusa para acercarnos de un modo para el que ni ella ni yo estábamos preparados. Nos sostenemos la mirada un segundo más de lo normal y noto cómo mis pensamientos, normalmente ordenados, empiezan a desbordarse en direcciones que me había prometido no explorar.

			—Gracias, Jack. No sé si lo habría conseguido sin ti —responde en voz baja, todavía con la respiración acelerada.

			Miro sus manos, temblorosas por el esfuerzo, y siento una extraña urgencia de tomar su mano, de decirle algo más, algo que dé sentido a esta conexión que siento, pero no lo hago. No ahora. Sé que sería un error y que este no es el momento ni el lugar para desbordarnos de esa manera. Me aparto, carraspeando para recuperar la compostura.

			—Será mejor que revisemos los daños —le digo, intentando sonar práctico—. No quiero que algo así vuelva a repetirse.

			Alyssa asiente, y veo en su gesto una expresión parecida a la mía, como si ella también intentara dejar atrás lo que acaba de suceder entre nosotros, ese instante en el que parecíamos estar a punto de cruzar una línea. Nos ponemos a revisar los restos del granero en silencio, tratando de ignorar la tensión que aún flota en el aire y, mientras recojo algunas maderas quemadas, no puedo evitar pensar en cómo será el siguiente encuentro y en si seré capaz de mantener esta distancia que ahora me esfuerzo tanto en mantener.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Alyssa

			El rancho respira tranquilidad esta mañana. Me gusta cómo el silencio se mezcla con los sonidos de los animales despertando, cómo el viento acaricia las colinas y me recuerda que aquí puedo encontrar algo de paz, un respiro. El aire es fresco y la brisa trae el olor a pino y a heno, el tipo de aroma que siempre he asociado a los días buenos, los que no tienen prisas ni ruido.

			Mientras acaricio el lomo de Apache, uno de los caballos más viejos del rancho, dejo que mi cabeza se relaje un poco, que las preocupaciones se disuelvan en esta paz que Jack ha creado aquí. Estoy revisando el estado de sus cascos, agachada en el establo, cuando oigo pasos acercándose. Al girar la cabeza, veo la figura de Jack apoyada en el marco de la puerta, observándome en silencio.

			—¿Cómo va Apache? —pregunta, y su voz suena suave, como si no quisiera romper el ambiente que nos rodea.

			—Bien, parece que la recuperación sigue su curso —respondo, alzando la mirada hacia él. Le devuelvo la sonrisa y me levanto para acercarme, notando cómo sus ojos siguen cada uno de mis movimientos. Hay algo en su expresión que me tranquiliza, como si supiera exactamente lo que necesito, aunque yo misma no lo tenga claro todavía.

			Jack asiente y, justo en ese instante, un ruido de motor irrumpe en el rancho. Al principio pienso que es algún cliente que se ha adelantado, pero en cuanto veo el vehículo que se aproxima, noto cómo mi cuerpo se tensa.

			La camioneta de Brody se acerca, sucia de barro, como si hubiera recorrido media montaña para llegar hasta aquí. Al verlo siento cómo mi pecho se oprime; es una mezcla de sorpresa y malestar que se instala rápido, sin darme tiempo a prepararme. Miro de reojo a Jack, que se ha tensado también. Su rostro sigue sereno, pero su mirada se endurece, como si estuviera adivinando lo que está a punto de suceder.

			Brody baja de la camioneta con la misma arrogancia de siempre, con esa seguridad que antes me atraía y que ahora me resulta una provocación. Se detiene frente a nosotros y me sonríe, pero en su sonrisa no hay calidez, solo el eco de lo que un día pensé que éramos.

			—Vaya, parece que siempre te encuentro trabajando, Alyssa —su tono es despreocupado, pero noto el filo en su voz, esa manera que tiene de hacerme sentir que mi vida debería girar en torno a él.

			—Brody, ¿qué haces aquí? —pregunto, intentando mantener un tono neutro.

			Él se encoge de hombros y sus ojos se desvían hacia Jack. Ese gesto, ese leve cambio en su postura, me hace ver que su llegada no es casual. Está aquí porque quiere imponerse, porque quiere recordarme que siempre ha sabido cómo controlar las situaciones, o al menos intentarlo.

			Jack no dice nada, pero puedo notar cómo su presencia se hace más fuerte, más firme, y eso me da una sensación de seguridad que me tranquiliza. Brody se da cuenta, claro, y sus ojos se tornan más fríos.

			

			—¿Este es el famoso Jack Weston, entonces? —pregunta, dirigiendo una mirada evaluadora hacia él.

			Jack lo observa en silencio, con una expresión que podría parecer tranquila, pero en sus ojos veo un fuego que no recuerdo haber visto antes.

			—Eres observador —responde Jack, sin ceder ni un centímetro, y noto cómo Brody se incomoda ligeramente al no recibir la reacción que esperaba.

			La tensión entre ambos es palpable, y me encuentro en medio, sin saber muy bien cómo actuar. Parte de mí quiere enfrentarse a Brody y decirle que su presencia aquí no tiene ningún sentido, que debería marcharse y dejarnos en paz, pero otra parte —la más débil, la que siempre ha cedido a sus manipulaciones— duda.

			—Me sorprende verte aquí, Alyssa —comienza Brody, cruzando los brazos con una expresión de falsa sorpresa—. Pensé que te gustaba más la ciudad, ¿o es que hay algo aquí que te retiene?

			Su tono es como una caricia cargada de intención, una provocación tan familiar que me resulta casi ridícula. Me obligo a mantener la calma y a no responder como él espera.

			—El rancho es tranquilo, Brody. Y ahora mismo eso es lo único que necesito, además de que he empezado a trabajar aquí.

			Mira a Jack de nuevo, como si quisiera encontrar alguna señal de inseguridad, pero Jack no se inmuta. Al contrario, parece disfrutar de la incomodidad que genera en Brody. Y eso, curiosamente, me hace sentir más fuerte.

			—¿No echas de menos lo que teníamos? —insiste Brody, avanzando un paso hacia mí. Su tono cambia, volviéndose más suave, casi melancólico, pero sé que es solo una mentira más de las suyas.
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